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Solitario" es como "el Cordobés": 
trabajador, valiente y discutido 

La mejor faena de su vida fue el salvamento de los marineros del "Anear" 
"A mí9 siendo un crío, también me sacaron del agua en Laurea6' 
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A Gumersindo Suárez Per-
«andas i« llaman en Ribadese-
lk «el Solitario». 

A «el Solitario» no le mete 
Bledo la mar. Casi todos los 
iamle al ruedo, y Lidia el to­
lo -fíjese bien: la mar es un 
Mcao muy difícil— con faenas 
Neo ajinadas, recreándose ein 
i» asertes y recibiendo con 
ancho valor. <E1 Solitario» es 
«orno «el Cordobés»: valiente, 
trabajador, arriesgado... y dls-
ratidisimo. 

Sa loa puertos —en los bar-
Mana del inmenso coso ma­
to- la popularidad es difícil 
h alcanzar y cuesta mucho 
•utenerla. Las mejores fae-
«tti, se recortan; las mejores 
«•tocadas, se discuten, y a las 
«rachas coornás» que da la 
Bar ae las utiliza, corriante-
Mite, como testigos de cargo 
a la hora de juzgar. 
-Todo eso, no es más que la 

Mita marinera... 
- 0 —digo yo— beligerancia 

torera... 
-Puede ser. ¡Quién sabe? 
«SI Solitario) sí sabe que en 

le «laza, y fuera de la plaza, 
m faenas se discuten. 
-Ocurre así porque, en rea­

ldad, a todos nos toca el mis-
.wtoro El lucimiento es cues-
ufa de suerte. Y hay suertes 
|M no se perdonan 
-Y de valor, también. 
-Depende... Cada uno tiene 

«tarde. Como todos los tore­
ra. 
-¿Cuál fue la mejor faena 

«a to vida? 
—Pues yo creo que mi mejor 

faena ha sido cuando, junto 
son irPeltop» y Ángel Gómez, 
«acaraos de entre los cuernos 
de la mar brava a los tripu-
laalee de la motora «Anear». 

Quizá recuerden ustedes, to­
davía, este lance Más que fae­
na, fue un quite. Un gran qui­
te Tanto, que a los tres les 
nwmpsnsó la Sociedad Espá-
Wa de Salvamento de Náufra-
(Ce con la medalla de bronce 
«El Sofltario», con la medalla 
J unoa cuantos documentos 
pafleos, ha iniciado un entra-
tabla álbum de recuerdos. 

—Para, cuando sea viejo, re­
cordar... La verdad es que, ese 
día, yo hubiera querido pedir 
una cosa. Pero estaba dema­
siado emocionado para decir 
inada que hilase bien mis Ideas. 

—Todavía estás a tiempo... 
—•Mira: es que a mí me gus­

tar ía que se resolviera el asun-

gran resaca, una señorita es­
tuvo a punto de ahogarse. Me 
decidí en seguida: avancé en­
tre las fuertes olas y la saqué 
a la orilla. La cosa no pasó del 
susto, por fortuna. 

—Ahora, el segundo. Po r fa­
vor... 

—El segundo ocurrió a pocos 

en el bolsillo un billete de mil 
pesetas. Yo le dije: «Mire, se-1 

ñora, usted no tiene que agra­
decerme nada. Mucho menos 
darme dinero, porque estas co­
sas nadJe las hace por dinero. 
Pero, a cambio, le voy a pedir 
un favor: que cuMe mejor a 
sus hijos». La pobre mujer 11o-

—Brindar mi toro. 
—¿A quién...? 
—A la Virgen de Guía, que 

está allí, en Ja presidencia... 
—¡Ole...! 
Usted perdone, pero no he 

podido reprimirlo. 
CORDERO 

(Fotografías de LOLO). 

«El Solitario» os como «el 
Cordobés»: valiente, trabaja­

dor y discutidísimo, 

Un avílesino (farmacéutico y 
profesor del Instituto) sigue 

un cursillo sobre energía 
nuclear en USA 

La «Lituca»: una lamsliina pintada de rojo y con motor do tres caballos. 

Cuatro españoles, entre los 
qu e se encuentra el farmacéuj 
tico avílesino José Luis Hortat 
Sánchez, toman parte, junto 
con diecinueve profesores nor­
teamericanos, en un cursillo 
sobre energía nuclear que se 
está oelebrando en eJ Insti tuto 
Oak Ridge, estado de Tennes-
see (USA). 

Este cursillo especial inten­
sivo, que durará diez semanas, 
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t o de los servicios de salva­
mento de náufragos en Riba-
desella, de una manera positi­
va. La vida de los marineros 
no puede estar a merced del 
valor que le echen al caso unos 
socorristas ocasionales La bue-
ina voluntad no es una solu­
ción. Por más que, en muchas i 
ocasiones, esa un verdadero i 
milagro. I 

Aquello del «Anear» fue el | 
tercer caso de salvamento en I 
que intervino, do manera tan i 
directa 'como afortunada, «el ¡ 
Solitario». 

Le ruego que nos cuente el 
primero. 

—Hace unos años, en la pla­
ya d'e Santa Marina, un día de 

metros de mi casa. Verás: un 
crio, como de cuatro o cinco 
año s de edaid, jugaba en la 
orilla del muelle. Dio un tras­
piés y se fue al agua. Acababa 
de levantarme de dormir una 
siesta, cuando oí los gritos y 
una voz que pedía socorro. Me 
lancé a la calle. Y, después, 
vestido y todo, al agua. Le sa­
qué de debajo de la pansa de 
una lancha —fíjate que coinci­
dencia: era el «Anear»—, cuan­
do ya se iba al forado igual que 
un plomo. Luego la madre de' 
crío me fue a ver" a casa. To­
davía chorreaba yó* agua por 
todas partes. Me dio las gra­
cias y, después, quiso meterme 
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raba. Recuerdo que a mí, sien­
do todavía un crío, también me 
sacaron, una tarde, del agua 
en mi pueblo. Yo soy de Luar­
ea. 

Sin darse cuenta, «el Solita­
rio» acababa de dar una lec­
ción de ética alementalísima. 
«EJ Solitario» hace días que no 
va a la mar. Los recientes 
temporales le han puesto im­
posible. 

—Además, todavía hay mu­
cha nieve en los altos, y eso 
se nota mucho en la costa. Los> 
peces evitan en lo que pueden, 
las aguas demasiado frías. 

La embarcación del «Solita­
rio» se llama «Lituca», tiene un 
motor de tres caballos, consu­
me gasolina y, para navegar, 
se ayuda con una vela cuya lo­
na ha sido, previamente, en-
cascada para que se conserve 
bien durante mucho tiempo. 

—Con ella pesco sardinas *1 
abareque, calamares y peces 
grandes a la cacea. Pero den­
tro de unos días estrenaré em­
barcación nueva. Tendrá una 
eslora de cerca de nueve me­
tros, una manga de 2,60 y un 
motor, de gas-oil, de 17 caba­
llos. Asi podré hacer incluso la 
costera del besugo. 

En las bortías de !a «Litu­
ca», «el Solitario» lleva cuatro 
cañas como cuatro estoques. 

—Un día, tanto pez llevaba 
pescado que me faltó el cebo. 
Pa ra poder continuar la faena, 
encarné los anzuelos con tro­
zos de mi camisa. Y seguí pes­
cando. 

—Oye, y cuando sales a la 
mar, ¿qué es lo primero que 
haces...? 
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Cuando nuestro paisano vuel­
va a Asturias t raerá en sus 
maletas, Juntos con los «sou-
venirs» de su estancia en Ess 
tatíos Unidos para ¡a faml'ia 
un osoiloscopio, un aparato da 
radio ,de transistores, un con­
tador Geiger —con el cual pue­
de descubrir uranio en Astu» 
rías, si es que lo hay— y otra 
serie de instrumentos que ha¡ 
tenido que construirse «1 misa 

El aví les ino Hor ta l , en e! e n c e r a d o de l I n s t i t u t o Oak 
Ridge . 

Redacción 
II 

tiene como objetivo fundamen-, 
tal la divulgación de los avan 
ees obtenidos recientemente en 
ciencia nuclear, explicar sus 
interrelaciones y explicar tam­
bién cómo estos principios pue­
den ser enseñados a los estu-, 
d'.antes de física y química du­
rante el Bachillerato. 

mo durante las clases prácti»-
cas de este cursillo. 

Estos aparatos pueden va le» 
les de mucho a los estudian* 
tes de física y química del Inss 
tituto de Enseñanza Media de 
Aviles, en donde el señor Hor 
tai! es profesor. 
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